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Prólogo a la segunda edición

El pensamiento filosófico surgió simultáneamente, en el 
siglo –vi, en tres zonas distintas y distantes de nuestro 
planeta: en la India, en China y en Grecia. En los dos si-
glos siguientes se produjo un desarrollo espectacular de 
la especulación y la reflexión, que abrió los cauces por 
los que las tres grandes tradiciones filosóficas (la india, la 
china y la occidental) habrían de discurrir durante los 
dos mil años siguientes. Lo simultáneo de esa triple ex-
plosión intelectual no ha dejado de sorprender a comen-
taristas e historiadores. Karl Jaspers ha caracterizado ese 
período como el tiempo-eje, es decir, como la bisagra en 
torno a la cual se articularía la historia entera del pensa-
miento. Pero tales expresiones son meras metáforas, no 
explicaciones. En realidad no estamos en posición de ex-
plicar que así tenía que haber ocurrido. Hemos de limi-
tarnos a constatar que así ocurrió. Por ello, aunque la 
descripción de las doctrinas esté aquí precedida por una 
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somera indicación acerca de la situación política, social y 
cultural en que surgieron, no pretendemos en modo al-
guno que tal alusión a la situación social constituya una 
explicación de las doctrinas expuestas.

La filosofía india, la china y la griega surgieron en 
mundos distintos y tuvieron desde el principio un carác-
ter muy diferente. Hasta la introducción del budismo en 
China, el pensamiento indio y el chino no tuvieron nada 
que ver entre sí, ni se influyeron en modo alguno. La In-
dia ha conservado mucho mejor que China sus tradicio-
nes intelectuales y espirituales clásicas y ha sabido hacer-
las compatibles con su reciente despegue económico y 
su apertura a la cultura globalizada de nuestro tiempo. 
De todos modos, este libro no está centrado en la India 
actual, a la que solo se alude en el último capítulo, sino 
en los tres mil quinientos años de historia que van desde 
la civilización de Harappa hasta nuestros días. La mayor 
atención se presta al gran pensamiento clásico de la In-
dia, desde las Upanishad hasta el Advaita Vedanta, pa-
sando por corrientes intelectuales tan importantes como 
el budismo y el jainismo y sin olvidar las contribuciones 
indias a la matemática y la lingüística, enmarcándolo en 
su contexto histórico y social.

Ha sido la tradición filosófica occidental (y no otra) la 
que ha dado lugar a la ciencia universal actual, en la que 
la India participa activamente. Eso le concede una pre-
eminencia indiscutible en el panorama del pensamiento 
mundial. Pero, si dejamos de lado los gérmenes científi-
cos que contiene, en todo lo demás no es superior a las 
tradiciones india y china. En algunos aspectos incluso es 
inferior. El respeto reverencial por todas las criaturas vi-
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vientes de budistas y jainistas, y la impregnación de la 
vida entera por la meditación pueden servir como ejem-
plos. Precisamente la actual preocupación por la paz y 
por la protección de la naturaleza, asociada a nuestra 
nueva sensibilidad ecologista, nos lleva a constatar las in-
suficiencias de nuestra propia tradición y a abrirnos con 
generosa curiosidad a otros horizontes culturales. Ojalá 
este librito contribuya a despertar en algún lector esa 
conciencia universal y planetaria, que tanto necesitamos.

La India actual sigue siendo una gran potencia espiri-
tual que brilla con luz propia. No en vano es la India el 
único país en que un gran filósofo, Radhakrishnan, ha 
sido Presidente de la República. Su herencia intelectual 
es una de las fuentes más originales del pensamiento hu-
mano. 

Mi primer contacto con la indología tuvo lugar en mi 
ya lejana época de estudiante en Madrid. Me matriculé 
por curiosidad en un curso voluntario de indología que 
impartía Roger Rivière en la universidad. Aunque al 
principio éramos dos los alumnos, pronto me quedé yo 
solo, con lo que pude aprovechar especialmente las cla-
ses. La fascinación por la India no me ha abandonado 
nunca. Mi primer libro sobre esta temática fue El pensa-

miento de la India (Salvat Editores, 1982), seguido de La 

filosofía oriental antigua (Alianza Editorial, 1983). Algu-
nas páginas del presente libro todavía proceden de esos 
esfuerzos anteriores, aunque la mayoría son nuevas y to-
das han sido revisadas considerablemente. Agradezco a 
Agustín Pániker la generosidad que ha tenido de leer 
con atención este libro y de hacerme numerosas y perti-
nentes observaciones, que han contribuido a mejorarlo, 
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aunque no siempre he seguido sus sabios consejos, por 
lo que los errores que queden han de atribuirse en exclu-
siva al autor. La primera edición de este libro apareció 
en 2007. Cubría el desarrollo de la India y su pensamien-
to hasta el siglo xvii. Agotada ya, ahora se publica la se-
gunda edición, que no solo revisa y corrige todo el texto 
anterior sino que añade dos capítulos completamente 
nuevos («13. La india bajo el dominio británico» y «14. 
La India independiente»), que llevan el estudio del pen-
samiento indio hasta nuestros días.

Mi participación inaugural en el Congreso Mundial 
de Filosofía, celebrado en Delhi en diciembre de 2006, 
fue la ocasión de múltiples encuentros y discusiones 
con colegas indios de las diversas tendencias. Todavía 
estoy impresionado por la profundidad poco habitual de 
algunos pensadores indios, como Karan Singh o Debi 
Chattopadhyaya. El pensamiento indio, al menos en 
sus mejores versiones, parece singularmente preparado 
para contribuir a la integración de la ciencia actual y la 
búsqueda espiritual; es también la tesis final de Karan 
Singh, que piensa que el Advaita Vedanta es la filosofía 
que mejor puede servir de base intelectual a la sociedad 
global.

Algunas palabras, como «avatar», «brahmán», «gurú», 
«karma» o «samsara», ya han sido admitidas en el dicciona-
rio de la Real Academia Española. Otras, como «atman», 
«Brahman» (no confundir con brahmán), «moksha», 
«nirvana», «dharma» y «varna», también serán introduci-
das en este libro y usadas frecuentemente. El humán es el 
ser humano (hombre o mujer); experienciar algo es tener 
experiencia de ello. 
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Para los nombres sánscritos he usado, la primera vez 
que los empleo, el sistema habitual de transcripción, uti-
lizado por los indólogos de todo el mundo y que está 
brevemente descrito en el apéndice situado al final de 
este libro. Como este sistema requiere el uso de signos 
diacríticos que entorpecen la lectura y no aportan infor-
mación al lector desconocedor del sánscrito, en los usos 
subsiguientes de esos términos hemos relajado la trans-
cripción, suprimiendo los signos diacríticos que indican 
la longitud de las vocales y, por ejemplo, escribiendo ri
en vez de r≥ y r y sh en vez de s ≥ o de ś. También hemos mar-ś. También hemos mar-ś

cado el acento de algunos nombres propios esdrújulos, a 
fin de orientar al lector sobre cómo pronunciarlos. Las 
transcripciones estrictas van siempre en cursiva; las ver-
siones relajadas van en letra redonda, excepto si son títu-
los de obras, que se escriben en cursiva. Con todo ello 
espero haber alcanzado un equilibrio razonable entre fi-
delidad y comodidad, que espero sea útil al lector.

Moià, mayo de 2016
Jesús Mosterín
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In tro duc ción

El mar co geo grá fi co

El río Indo nace en el Hi ma la ya, atra vie sa el ac tual Pa kis-
tán de nor te a sur y de sem bo ca en el océa no Índi co al sur 
de Ka ra chi, en la pro vin cia de Sind, a la que da nom bre. 
Lle gan do a la In dia des de Per sia, lo pri me ro con lo que 
uno se tro pie za es con el río Indo. A los per sas an ti guos 
les re sul ta ba di fí cil pro nun ciar el nom bre sáns cri to de 
este río, Sind hu, y aca ba ron pro nun cián do lo como Hin du. 
Los grie gos a su vez sim pli fi ca ron el vo ca blo como In dos,

de don de pro ce de el nom bre «Indo» que to da vía no so-
tros le da mos. Por eso, di ver sos via je ros y con quis ta do res 
aca ba ron de sig nan do el país y sus ha bi tan tes con el nom-
bre del río, que no te nía nada que ver con re li gión o cul-
tu ra al gu na. En la In dia an ti gua no exis tía el nom bre «In-
dia»; en todo caso, se ha bla ba de Bhārat, nom bre que 
de ri va del em pe ra dor Bhārata y que apa re ce en el tí tu lo de 
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la gran epo pe ya, el Ma hab há ra ta (Mahābhārata). To da vía 
aho ra, el nom bre au tóc to no de la Re pú bli ca de la In dia es 
Bhārata Gan≥arāarar jyaājya. Sin em bar go, el in glés se ha con ver ti-
do en la lin gua fran ca de la In dia ac tual, lo que ha lle va do 
a la adop ción ge ne ra li za da del tér mi no «In dia».

Hay que dis tin guir la ac tual Re pú bli ca de la In dia, sur-
gi da de la par ti ción tras la in de pen den cia del do mi nio 
bri tá ni co en 1947, de la In dia his tó ri ca, que abar ca todo 
el sub con ti nen te in dio, es de cir, los am plios es pa cios 
com pren di dos en tre el Hi ma la ya y el océa no Índi co, que 
in clu yen los te rri to rios de Pa kis tán, la Re pú bli ca de la 
In dia, Ne pal, Bu tán, Ban gla Desh y Sri Lan ka. 

El sub con ti nen te in dio pue de con si de rar se di vi di do 
en dos gran des zo nas geo grá fi cas, la del nor te y la del 
sur, separadas por el río Nar ma da y los mon tes Vindh ya. 
El nor te está for ma do por enor mes lla nu ras, en tre las 
que des ta ca la cuen ca del Ganga (o Gan ges) y su afluen-
te el Ya mu na, en el cen tro y este, así como la ya ci ta da 
del Indo, en el no roes te. La zona me ri dio nal for ma una 
pe nín su la trian gu lar bor dea da al nor te por el río Nar ma-
da y al oes te y este por las cos tas del océa no Índi co (lla-
ma do gol fo de Ben ga la al este y mar de Ara bia al oes te). 
En tre los mon tes Vindh ya, al nor te, los mon tes Ghats 
oc ci den ta les y los Ghats orien ta les hay una am plia me se-
ta o al ti pla no ro co so, lla ma do el De cán. La cos ta oc ci-
den tal del De cán es es car pa da y mon ta ño sa; la orien tal 
es más lla na y sua ve. La ma yor par te del De cán oc ci den tal 
está cons ti tui da por al tas me se tas ro co sas; la orien tal, por 
fér ti les lla nu ras. Los ríos, como el Go da va ri y el Krish na, 
na cen en el oes te, atra vie san el De cán en di rec ción este y 
de sem bo can en las lla nu ras orien ta les.
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La cul tu ra pro tour ba na del Indo

En el mi le nio com pren di do en tre –3500 y –2500, apro xi-
ma da men te, las cul tu ras neo lí ti cas ce rá mi cas del bor de 
orien tal del Be lu chis tán se fue ron ex ten dien do por el in-
men so va lle alu vial del Indo. Poco an tes de –2500 la 
cre cien te po bla ción lo gró un con trol ade cua do de las 
inun da cio nes del río y sus afluen tes, con lo que la agri-
cul tu ra se de sa rro lló sin tra bas. No sa be mos qué acon-
te ci mien tos po lí ti cos lo pre ci pi ta ron, pero una cul tu ra 
pro tour ba na se ex ten dió por una in men sa re gión de unos 
1 300 000 km2 (más del do ble que la pe nín su la Ibé ri ca). 
Se han des cu bier to unos cien to cin cuen ta asen ta mien tos 
de esta cul tu ra, de los cua les al gu nos, como Mo hen jo -
Da ro, Ha rap pa, Ka li ban gan, Lot hal y Sur ko ta da, eran 
ver da de ras ciu da des. En tre Lot hal, al sur, y Ru par, al 
nor te, hay unos 1700 km de dis tan cia. In clu so en tre las 
dos prin ci pa les ciu da des, Mo hen jo -Da ro y Ha rap pa, hay 
unos 600 km. Esto da una idea de la ex ten sión de esta 
área cul tu ral, bas tan te ma yor que la de Me so po ta mia o 
Egip to. Se fa bri ca ban ins tru men tos de co bre, pero no de 
hie rro. En todo este in men so territorio se usa ban las mis-
mas me di das y pe sos, la mis ma es cri tu ra y los mis mos se-
llos y se prac ti ca ba la mis ma re li gión. 

Las ciu da des de la ci vi li za ción del Indo cons ta ban de 
dos par tes: al oes te, y ele va da so bre un mon tí cu lo de ado-
be, des ti na do a po ner la a sal vo de las po si bles inun da-
cio nes, se en con tra ba la ciu da de la amu ra lla da, cen tro re-
li gio so y ad mi nis tra ti vo. Al este se ha lla ba la ciu dad baja, 
re si den cia de sus ha bi tan tes. La preo cu pa ción por la hi-
gie ne pú bli ca, por los de sa gües y las al can ta ri llas cons ti-
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tu ye uno de los ras gos más no ta bles de la ci vi li za ción del 
Indo, que en este as pec to no se ría su pe ra da has ta el Im-
pe rio Ro ma no, dos mil años más tar de. El ur ba nis mo 
res pon día a un tra za do re gu lar y pla ni fi ca do de las ca lles. 
Cada una de las dos ma yo res ciu da des, Mo hen jo -Da ro y 
Ha rap pa, te nía unos 37 000 ha bi tan tes.

Un ac ti vo co mer cio in terior co nec ta ba los nu me ro sos 
po bla dos y ciu da des del Indo. Ca rros con rue das, ti ra-
dos por bue yes, trans por ta ban las mer can cías. El co mer-
cio ex terior, te rres tre y ma rí ti mo, lle ga ba has ta Me so po-
ta mia. Pre ci sa men te para sa tis fa cer las ne ce si da des del 
co mer cio se de sa rro lló la es cri tu ra, po si ble men te a par tir 
de im pul sos lle ga dos de Me so po ta mia, aun que ad qui-
rien do una for ma com ple ta men te in de pen dien te. Has ta 
aho ra no se ha lo gra do des ci frar esta es cri tu ra pro toín di-
ca, por lo que nada sa be mos de su his to ria po lí ti ca ni de 
su pen sa mien to.

De to dos mo dos, los res tos ma te ria les con ser va dos de 
la cul tu ra del Indo nos per mi ten ha cer nos al gu na vaga 
idea acer ca de su re li gión, que pa re ce mos trar al gu nos 
ca rac te res que lue go rea pa re ce rán en el hin duis mo. En 
las ciu da des ha bía tem plos de la dri llo, que in cluían lu ga-
res para el sa cri fi cio de ani ma les y gran des pis ci nas para 
los ba ños o ablu cio nes ri tua les, como el gran baño de 
Mo hen jo -Da ro. Un gran nú me ro de fi gu ri tas de te rra-
cot a de la dio sa Ma dre ates ti guan la po pu la ri dad de su 
cul to. Al gu nas es ta tuas mas cu li nas en con tra das en los 
tem plos y di ver sas imá ge nes gra ba das en los se llos in di-
can el cul to a un dios mas cu li no, re pre sen ta do con cuer-
nos y al gu na vez con falo erec to y en po si ción de yoga, 
que pa re ce ser un an te ce den te de Shi va. Tam bién se han 
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en con tra do pie dras en for ma de falo, que re cuer da al lin-

gam, em ble ma fá li co de Shi va. Otros gra ba dos de los se-
llos in di can un cul to a los es pí ri tus de los ár bo les y al ár-
bol pi pal (Fi cus re li gio sa). Mu chos de es tos ele men tos de 
la ci vi li za ción del Indo de sa pa re ce rían de la cul tu ra ofi-
cial con la lle ga da de los arios, que for ma rían la nue va 
cla se do mi nan te, aun que el pue blo los con ser va ría par-
cial men te; lue go rea pa re ce rían en el hin duis mo pos te-
rior, sín te sis de ele men tos in doeu ro peos y au tóc to nos. 

La ci vi li za ción del Indo flo re ció du ran te cin co si glos 
en tre –2500 y –2000, apro xi ma da men te. A par tir de ese 
mo men to em pe zó a de caer. No se co no cen con cer te za 
las cau sas de esa de ca den cia. Pa re ce que fac to res cli má-
ti cos y geo ló gi cos como los cam bios del cur so del río, los 
le van ta mien tos del sue lo y las inun da cio nes tu vie ron una 
in fluen cia de ci si va. Cuan do los arios lle ga ron al Indo, las 
ciu da des es ta ban en rui nas, y ellos se li mi ta ron a dar les 
el gol pe de gra cia. Una de las ma yo res ci vi li za cio nes de 
la his to ria se hun día en el ol vi do. La his to ria in dia pro-
pia men te di cha se ini cia con la lle ga da de los arios, que 
na rra re mos en el pró xi mo ca pí tu lo. 

Hin duis mo

Los arios que ocu pa ron el nor te de la In dia tras el de-
rrum be de la cul tu ra del Indo tra je ron con si go su len gua 
in doeu ro pea, que aca ba ría dan do lu gar al vé di co, al 
sáns cri to, a los prá cri tos (como el pali, la len gua de las 
es cri tu ras del bu dis mo the ra va da) y a las len guas in doeu-
ro peas de la In dia ac tual, como el hin di/urdu, el ben ga lí 
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y el ma rat hi. Los abo rí ge nes ha bla ban otras len guas, que 
con el tiem po aca ba rían dan do lu gar a las len guas dra ví-
di cas del sur de la In dia, como el ta mil, el te le gu y el kan-
na da. En la ac tual Re pú bli ca de la In dia se ha blan 800 
len guas, de las que 23 son ofi cia les. Como lin guas fran cas

sir ven el hin di y el in glés. Los arios tra je ron con si go sus 
nue vas ideas, que con el tiem po aca ba rían mez clán do se 
con las de los drá vi das, dan do lu gar a un me dio cul tu ral 
enor me men te va ria do y rico, que sue le ser co no ci do 
como el hin duis mo.

Los ára bes apa re cie ron en la In dia ya en el si glo viii, 
cuan do se es ta ble cie ron en Sind. Des de el si glo x los mu-
sul ma nes de ori gen tur co y mon gó li co rea li za ron re pe ti-
das in cur sio nes y con quis tas en el nor te de la In dia, que 
des de el si glo xiii que dó so me ti do al do mi nio is lá mi co. 
Es tos in va so res mu sul ma nes de la In dia dis tin guían des-
de el prin ci pio a los mus li mes de los in fie les (es de cir, los 
no-mus li mes) y, en tre es tos úl ti mos, apren die ron pron to 
a di fe ren ciar gru pos como los bu dis tas, los jai nas o, más 
tar de, los sijs (o sikhs). ¿Cómo lla mar a la ma yo ría de los 
ha bi tan tes del sub con ti nen te, que se guían sin con ver tir-
se al is lam y que tam po co eran bu dis tas, ni jai nas, ni sijs, 
ni miem bros de los ais la dos gru pos tri ba les? Los lla ma-
ron por el nom bre del país, a su vez de ri va do del nom bre 
del gran río que ha bía que cru zar para al can zar lo, es de-
cir, los lla ma ron hin dúes. Los per sas y mon go les die ron 
a la In dia el nom bre de Hin dus tán, que en per sa sig ni fi-
ca «país de los hin dúes»; a la len gua hin di o urdu, pre do-
mi nan te en el nor te y no res te de la In dia, la lla ma ron 
«hin dus ta ni». Los in gle ses adop ta ron el tér mi no «hin-
dú» y, en sus es ta dís ti cas y ac tos ad mi nis tra ti vos, se in-
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ven ta ron una «re li gión hin duis ta» para re lle nar la ca si lla 
de los for mu la rios re fe ren te a la re li gión de los in dios 
que no eran mus li mes, ni bu dis tas, ni jai nas, ni sijs, ni tri-
ba les. A su vez, la vaga no ción de hin dú e hin duis mo ha 
sido tras la da da al hin di, don de es tam bién usa da ac tual-
men te. La ex pre sión clá si ca sáns cri ta para ha blar de «hin-
duis mo» es Sanātana Dhar ma (la ley eter na).

En 1923, Vi na yak D. Sa var kar in tro du jo el nue vo con-
cep to de Hin dut va (hin dui dad) en un li bro del mis mo tí-
tu lo. Dos años des pués, Kes han B. Hed ge nar fun dó la 
Rash tri ya Swa yam se vak Sangh (Unión na cio nal de vo lun-
ta rios), una gran or ga ni za ción no gu ber na men tal de ca-
riz na cio na lis ta y tra di cio na lis ta ca paz de mo vi li zar a am-
plias ma sas en de fen sa del hin duis mo y su cul tu ra, que 
ellos ven ame na za dos, y en con tra de los in flu jos ex tran-
je ros y de los gru pos mus li mes y cris tia nos de la In dia. 
Fa ná ti cos na cio na lis tas in dios ase si na ron a Ma hat ma 
Gand hi en 1948. En 1980 se fun dó el par ti do po lí ti co 
na cio na lis ta Bha ra ti ya Ja na ta (el pue blo in dio), que se 
pre sen ta como el cam peón de los va lo res na cio na les, re-
li gio sos y ét ni cos de los hin dúes y está apo ya do por di-
ver sas or ga ni za cio nes po pu la res, como la ya ci ta da Rash-

tri ya Swa yam se vak Sangh. El partido Bha ra ti ya Ja na ta 

lo gró go ber nar la In dia en 1998-2004 con Atal Vaj pa yee 
como pri mer mi nis tro y, de nuevo, a partir de 2015, 
cuando ganó las elecciones bajo el liderazgo de Naren-
dra Modi. Pa ra dó ji ca men te, el na cio na lis mo hin dú no 
tie ne tra di ción nin gu na en la In dia; se tra ta de una ideo-
lo gía de ci mo nó ni ca eu ro pea im por ta da y adap ta da a la 
In dia du ran te la lu cha por la in de pen den cia, a me dia dos 
del si glo xx. La In dia ob tu vo su in de pen den cia de Gran 
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Bre ta ña en agos to de 1947. Nun ca an tes la In dia ha bía 
sido un Es ta do.

Apor ta ción al pen sa mien to

La In dia no ha sido solo uno de los tres es ce na rios (jun to 
a Gre cia y Chi na) en que ha sur gi do la fi lo so fía de un 
modo in de pen dien te, sino que tam bién ha des ta ca do 
por la pro fun di dad, la ri que za y la con ti nui dad de sus 
apor ta cio nes al pen sa mien to hu ma no. La gran tra di ción 
fi lo só fi ca chi na casi ha de sa pa re ci do en Chi na mis ma, y en 
la Gre cia ac tual bien poco per du ra del es plen dor fi lo só fi-
co de la Gre cia clá si ca. Sin em bar go, la In dia si gue sien do 
una gran po ten cia es pi ri tual y sus va ria das tra di cio nes in-
te lec tua les si guen go zan do de no ta ble vi ta li dad, com pa ti-
ble con su ac tual des pe gue cien tí fi co y eco nó mi co. 

El his to ria dor del pen sa mien to in dio tie ne que en-
fren tar se a la di fi cul tad de la im pre ci sión cro no ló gi ca 
de los da tos y las fuen tes. De tan cen tra dos que es ta ban 
en los te mas pro fun dos y eternos, los in dios del pa sa do 
han so li do des cui dar com ple ta men te el re gis tro pre ci so 
de los da tos his tó ri cos, bio grá fi cos y cro no ló gi cos. A 
di fe ren cia de lo ocu rri do en Gre cia, Roma o Chi na, en 
la In dia nun ca se ha de sa rro lla do una his to rio gra fía mí-
ni ma men te fia ble. Esta fal ta de sen ti do his tó ri co y este 
des pre cio por lo con tin gen te se re fle jan en la au sen cia o 
la im pre ci sión de las fe chas de per so na jes y acon te ci-
mien tos. In clu so en el caso de pen sa do res tan im por-
tan tes como Buda, Na gár ju na o Shan ka ra, es im po si ble 
fi jar las fe chas de su na ci mien to y muer te, te nién do nos 



25

Introducción

que li mi tar a in di ca cio nes cro no ló gi cas va gas y apro xi-
ma das.

Ha blan do de la In dia, la pa la bra «re li gión» fá cil men te 
da lu gar a ma len ten di dos; qui zá lo me jor sea evi tar la. El 
fer men to es pi ri tual, la re li gio si dad y la aper tu ra a la tras-
cen den cia no se tra du cen en la In dia au to má ti ca men te 
en un teís mo, en la creen cia en un dios per so nal (o va-
rios), como ocu rre en las tra di ciones ju dai ca, cris tia na e 
is lá mi ca. Hay re li gio nes ateas, como el jai nis mo y el bu-
dis mo. Y hay fi lo so fías or to do xas pan teís tas, como el 
Ad vai ta Ve dan ta, que con si de ran a los dio ses como me-
ras ilu sio nes.

La In dia siem pre ha sido y si gue sien do es pa cio de mu-
chas cul tu ras, de mu chas ma ne ras de vi vir y pen sar. Los 
jai nis tas han sido qui zá los que más han su bra ya do el ca-
rác ter par cial de toda ver dad y la to le ran cia mu tua. La 
ri que za es pi ri tual de la In dia pro ce de de esa di ver si dad. 
En el Ma hab há ra ta se dice: «Oh rey, sé como el flo ris ta 
[que teje guir nal das com pues tas de flo res di ver sas], no 
como el car bo ne ro [que re co ge ma de ras dis tin tas y las 
re du ce al mis mo car bón ve ge tal]»1.


